LA PALABRA

     Hechos 2, 1-11

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios.» 

SALMO: Señor, envía tu Espíritu y renueva la superficie de la tierra.
Bendice al Señor, alma mía: / íSeñor, Dios mío, qué grande eres!

íQué variadas son tus obras, Señor! / la tierra está llena de tus criaturas!  

Si les quitas el aliento, / expiran y vuelven al polvo. 

Si envías tu aliento, son creados, / y renuevas la superficie de la tierra.  

íGloria al Señor para siempre, / alégrese el Señor por sus obras! 

que mi canto le sea agradable, y yo me alegraré en el Señor.  

Corint. 12, 3b-7. 12-13

Hermanos: Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús.» Y nadie puede decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 

X Juan 20, 19-23
Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» 

Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. 

Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.»
>->->->-->

PRÓX. DOM.: SSma Trinidad: Prov.: 8, 22 - 31 > Rom. 5, 1 – 5   >Jn.: 16, 12 – 15
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“Todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu”


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
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Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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SECUENCIA
Ven, Espíritu Santo,/  y envía desde el cielo / 

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, / ven a darnos tus dones/, ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad, / dulce huésped 
del alma / suave alivio de los hombres.

Tú eres descanso en el trabajo, / templanza de las pasiones, / alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz / en lo más íntimo / 

del corazón de tus fieles.

Sin tu ayuda divina / no hay nada en el hombre, / nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas/ riega nuestra aridez,/  

cura nuestras heridas.

Suaviza nuestra dureza, / elimina con tu calor 

nuestra frialdad, / corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles, / que confían en tí, / 

tus siete dones sagrados.

Premia nuestra virtud, / salva nuestras almas,/ danos la eterna alegría
Como el Padre me envió a mí, yo los envío a ustedes
Hoy , en Morón, tenemos tres acontecimientos. Y muy importantes los tres:

> En la Diócesis celebramos  1er. Congreso misionero: (CO.MI.DI.1)
> En la Argentina, el Bicentenario.

> Con toda la Iglesia Católica, la Solemnidad de PENTECOSTÉS.

Será un día de oración, de gratitud, meditación e intercesión. Oremos para que todos tengamos los mismos sentimientos, argentinos o no; de Morón o no. Fuimos llamados todos a formar una Patria de hermanos. La Iglesia nos ayuda: somos todos miembros del mismo cuerpo: el de Cristo y el de la Nación. Estamos todos en el mismo barco y juntos llegaremos al puerto.

El Bicentenario: Comencemos con la Patria. Jesús, también, amó mucho a su patria, tanto que:      

                             “...Cuando estuvo cerca y vio la ciudad, se puso a llorar por ella, diciendo: «¡Si tú también hubieras comprendido en ese día el mensaje de paz! (...)  tus enemigos te  atacarán por to-das partes y no dejarán en ti piedra sobre piedra, porque no has sabido reconocer el tiempo en que fuiste visitada por Dios». (Lc.19,41 ss)
El P. Carlos A. Mullins, sacerdote argentinoy que vive en Nueva York, desde hace años viene acompañando a la comunidad Hispana y, en especial a los argentinos, que se encuentran en esa nación del Norte. Sigue fomentando dos grandes valores: el amor a  la Virgen María, bajo la advo cación de “Ntra. Sra. de Luján”, Y el amor a la Patria, la Argentina. Ya desde hace tiempo, está preparando los festejos del “Bicentenario”. Hoy todas las entidades argentinas se concentran, a las 13.30 hs. frente al monumento al Gral. José de San Martín, luego en procesión, irán a la Cate-dral de S.Patricio, y celebrarán la Misa para la Patria y en honor de la Virgen María de Luján. Luego habrá una cena en la Pquia de S. Bartolomé, residencia del P. Mullins.
Para nuestro homenaje a la Patria, prefiero ceder la palabra al P. Carlos Mullins:
“Mayo, para los argentinos, es por antonomasia el “mes de la patria”. El viernes 25 de mayo de  1810, a las tres de la tarde, en el Cabildo de Buenos Aires, juraron los patriotas que integraron la “Junta Provisional Gubernativa”, llamada también el “primer gobierno patrio”. Fue una verdade-ra revolución, porque fue destituido el último virrey, don Baltasar Hidalgo de Cisneros y caducó el Virreinato del Río de la Plata...
El 25 de mayo no se conmemora la Independencia de la República Argentina. La Independencia na- cional fue jurada el 9 de julio de 1816, en el Congreso reunido en la ciudad de Tucumán. En este año 2010, la celebración de la fiesta nacional adquiere un carácter único e irrepetible. El martes 25 de mayo del 2010 se conmemora lo que se ha dado en llamar el “Bicentenario de la Patria”. (...) ¿Qué ocurrió realmente aquel lluvioso y frío amanecer del viernes 25 de mayo de 1810? Esa jorna-da histórica fue la culminación de un largo proceso, iniciado por un grupo entusiasta de jóvenes criollos, que deseaban liberarse de la dominación de la corona de España en el Río de la Plata. Pa-ra lograr este objetivo era necesario acabar con el Virreinato del Río de la Plata, destituir al último virrey y formar un nuevo gobierno integrado en su mayoría por criollos. Estos tres objetivos se hi-cieron realidad en la ceremonia del juramento de un nuevo gobierno cuya composición fue:
Presidente: Cornelio Saavedra. Secretarios: Mariano Moreno y Juan José Paso. Vocales: Manuel Alberti, Miguel de Azcuénaga, Manuel Belgrano, Juan José Castelli, Juan Larrea, Dom. Matheu. 
De los nueve integrantes de la Junta, siete eran criollos y solamente Larrea y Matheu, españoles. 

Así comenzó una nueva etapa en la historia de la naciente nación, que luego se llamó la Repúbli-

ca Argentina. Los historiadores hablan de los “ideales de mayo”, que se pueden resumir en estos 
tres: patriotismo, sacrificio y el desinterés. Al conmemorar los 200 años de aquella gloriosa gesta 
es oportuno pensar, o tal vez soñar, que para hacer realidad una nueva y gloriosa nación, hace 
falta contar con una nueva y desinteresada clase dirigente. Con hombres y mujeres que se inspi-

ren en los ideales de mayo, que sean patriotas, con espíritu de sacrificio y con desinterés, se 
podrá hacer realidad el verso del diputado Vicente López y Planes, autor de la letra del Himno 
Nacional Argentino, y que sintetizó en este verso: 
“Se levanta a la faz de la tierra una nueva y gloriosa nación”.
 El congreso misionero: Ahora deberíamos dejar la palabra a “Aparecida”. Los invito a reto-

                                       mar ese Documento de las Iglesias del Caribe y de América Latina. 

Pero nuestro Obispo nos presenta una breve síntesis con los objetivos que espera conseguir:   

El “Primer Congreso Diocesano Misionero” (COMIDI 1)  deberá ser el acontecimiento, el Pente-

costés de nuestra Iglesia diocesana, que dé comienzo a una profunda renovación espiritual y pastoral, personal y comunitaria. Será el tiempo del lanzamiento de la renovación misionera, li-túrgica, catequística, del compromiso solidario con los más pobres -asumiendo el desafío de las “nuevas formas de pobreza que afloran hoy”-, del repensar nuestra pastoral en el ámbito cultural que nos plantea el mundo urbano donde vivimos, de replantear el compromiso y la co-rresponsabilidad de todos en la misión y construcción de la Iglesia, en especial de nuestros fie-les laicos. Será el tiempo de asumir la necesaria renovación de la misma vida de nuestras comu-nidades y del estilo pastoral y el ejercicio mismo del ministerio ordenado”.

Pentecostés: «Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes».
                        El Padre envía a Jesús. Jesús y el Padre envían al Espíritu Santo. Él es el Amor del Padre y del Hijo y es el alma de la Iglesia. Es la fuerza, la luz y la sabiduría de la misión,  por-que sin Él no puede haber Iglesia. Ésta sería un cuerpo sin alma. muere. La disgregación, el indi-vidualismo no pueden “atraer”... Roguemos al Espíritu para que mantenga la unidad de nuestra Patria; para que fortalezca la unidad de la Iglesia y funde a todos sus miembros en la unidad a imagen de la Trinidad, así el mundo creerá. 
“Espíritu de Dios fuego de Esperanza, enciéndenos y renuévanos para que salados por tu amor divino asumamos el feliz compromiso de ser verdaderos testigos en nuestras ciudades y barrios
y así todos conozcan y abrasen la vida plena de los Hijos de Dios.
Señora y Madre nuestra, Virgencita del Buen Viaje, Estrella de la misión permanente,

míranos y aliéntanos en esta hora de santidad,
a ser para Cristo luz del mundo y sal de la tierra. Amén”.
	Año Sacerdotal:  “La Iglesia crece no por proselitismo sino “por atracción”: 
                                 Como Cristo atrae todo a sí con la fuerza de su amor. 
La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues los discípulos de Jesús serán reconocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó”. 
(Por ende) “La vocación al discipulado misionero es con-vocación a la comunión en su Iglesia. No hay discipulado sin comunión.

Esto significa que una dimensión constitutiva del acontecimiento cristiano es la pertenencia a una comunidad concreta”.                      (Aparecida, nn. 159 y 156)




